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MARTES 27 Î E SEPTIEMBRE 1S92. 

BAÑOS TERMALES ! 
DE FORTUNA 

1 

Se han abierto al piiblicodosdo prime
ros del corriente hasta los primí^ios días 
dol próximo Noviembre. 

Sus ag-nas-notieu^n rival en las afec
ciones catiirrales, rejp.miitismos, pí\ralisis 
y afecciones nerviosas. 

Instahieiohes cóúíódas y económicas. 
Hay Fonda y Hospedería.—Coches para 
el establecimiento. Estación Archena. 

Para m;\s detalles en la Administración 
del Balneario. 

Kluset) Comercial. 
E x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e y 

v e n t a e n ^opa i / s ión d e p r o d u c 

t o s i n d u s t r i a l e s . 
Maquinaria pai-3 minería, ítgricultvu-a 

y obras púbdiGiis.— Mafierialfes. de cons
trucción-.-tr Muebles.—Mayólicas hisptano-
árabes, pintarais y gíip&les para el deco
rado.—CerzUaiea y eiñstaleria. 
P r e c i o s f i jo s , i E n t i í a d a l i b r e . 

Puerta de Murcia Pasaje de Conesa. 

Ést'i r^iptiua no constituyo, ea 
cierto, una verdadera solución de 
eoiitiuuidad. El eslabón se rompe; 
poro su roetliplazo es inmediato ó 
simultáneo. 

Así tiene ó no tiene lugar la 
transformación. ¿Quién puede pe-
neti'ar los secretos del porvenir? 

OSIAN TITO RONIJOR 
A 

MÁXIMO LTJLIO : 

(GONTINUACION) 

X L I . 
de tus ami-Debes ser ato 

gos. . , _ . ' . ' . ', . • I 
La amistad; e^.uaa necesidad del 

corazón ó de nuestra naturaleza so
cial, ó ambas cosas á la vez, del 
propio fi),odQ que puede, ser un ipi-
to ó uii juego fie intereses raáís ó 
menos bastardos ó,nsí'ifi ó menos le
gítimos. 

Ante esta observación hay que 
buscar al verdadero amigo con 
aquella lili te rna con que buscó Dio-
genes la' verdad •ert pleno reinado 
de los soflatás. • 

XLI I . 

Hay quien no puede hablar , si no 

es lisonjeando sus oídos con alardes 

de sabidurÍR-ó de poder. ! 
No foipmee par te del auditorio de 

estos intt'ijatriaVés'qüe, á manera de 
sacamüétas , no persiguen otro fin 
que explotar la ignorancia ó la 
buena fe de los tontos ó de los 
crédulos, i • ;, ; ; 

No olvides que- ciertos diploanas 
produceael mismo efecto para quien 
los expide, >que p a r a aqaol á quien 
van expedi'doé. 

¿Quién domina la ca r re ra de la vi
da? Los hombres de experiencia no 
dudarán de la verdad de estos lie-
chos. 

Los jóvenes, como tú, debeu: te
nerla en cuenta y contener el cora
zón dentro de la rcfloxién propia de 
los excesos á que se presta todo ex
tremo en la desgracia ó la ' forluna. 
Reflexiona,'pues, sobre los acciden
tes de una y otra, y habrás cerrado 
la puerta al más glacial estoicismo, 
tan luego como encuentres el justo 
medio que te abonen la razón y la 
experiencia . 

XLIV. 
Los críticos, á la usanza ant igua 

y moderna, han sido y son Qtros 
tantos Picos de la Mirándola, dis
puestos siempre 4 oscribir y hablar 
de oranive saA/^í". Si^juiere^ btiscur 
idéale» en el a r t e , ert la liteifatUifa, 
en-la ftlosofia ó en !« ciencia, bus 
calos en 'tísos censores del saber- y 
del- ingenio híiínanos, ' y nó'yivéfiés 
'en principios n í reglas (}ue tii pue
dan conducir á la posesión de la 
verdad, de la'belíoza ó del bien. Si
guiendo estas observaciones, entra
rlas en el dominio d" la opinión piV 
biica que á su gusto fora>an esos ar
tífices de las ádeas y scntimienta^ 
que á toda costa pi v.i.,..j„„ 'Í.̂ ^EV^ .̂ 

ner; pero, raeditiindo un poco, de
ducirás que te alejas del fondo de 
la vei'dad que te acredi ta , que os 
más fácil censurar y crit icar que 
egecut:ir y producir. 

¿Por qué ellos, que tanto ceiisu-
raii y ent ienden, no ejecutan ni 
producen con sujeción á sus princi
pios y sus reglas? 

Acepta con cautela toda ci í t ica 
de estos fiscales, que por lo general 
obran fuera del ministerio de la 
ley que preside á todo orden del 
conocimiento humano. 

XLV. 
Debejnss manifestarnos s iempre 

ta les como somos, sin otro límite 
que aquel que imponen las conve
niencias sociales. 

Por ello no debemos temer que se 
nos moteje ó crit ique. A este propó
sito recuerda que Marco Aurelio 
fue censurado acremente , porqué 
lloró la m u e r t e de su preceptor , y 
'que el emperador Antonino, incre
pó á los que así le censuraban, di 
ciéndoles: «(permitidle que.3ea hom
bre , porqwe ni la ftlosofia ni i a caro 

toilettes se adornan con brillantes cons
telaciones. ''] I I • : 

Hacen furor esos pequeííos objetos, qtlé 
bajo cien diversas formas Terai(íp por to-
da:j partes. ' i-

En una palabra; las joyas forman le
giones que se presentan en nlil nuevas 
seductoras vaiiedades. ¿Cümo'*no citar 
los peinecitos Carmen, los aíBleres de 
concha enriquecidos con perlafe^'los alti-
lores de oro que se llevan en Jársombro-
ros, y los demás alflleritos de capricho 
que sirven para sujetar los lazos, los fl-
cliús de encaje, etc? 

Paj-a los cuerpos-blusas que se Udvan 
este verano se necesitan cintarones suje^ 
tos por una hebilla, y ya se sabo que no 
carecemos de ollas. Pues ¡y los broches 
Luis XV y Luis XVI, las placas Renaci,-

, mieu.to y los cintarones shatelaines! 
'Uua amiga nuestra ha tenido la feliz 

idea de hacer montar on alfileres pen
dientes antiguos^ íi propósito para tal 

arreglo. 
I Y ya que decimos que las joyas están 

muy de moda, digamos también que 
; nunca han estado los diamantes más ba

ratos; abundan y constituyen, como ios 
objetos de plata y los juguetes de sobre
mesa, un fondo precioso en las íamiMas. 
Nunca se gastan, conservan siempre un 
gr^n valor intrínseco y se transmiten de 
g«noración on generación como tuna for
tuna, y adciikis como recuerdo. 

• áp dübeu tañer, A ser posible, adepe-" 
eos «iinpletfts, lo que es de üiojoV ^ s t o 
quitas joyas distintas; tafttblGu es pre
cisó'que haya árraonf a entre ofetás y las 
tcñieites. Las perlas blancas, «1 ora y los 
diamantes-sieTitan bien con todos los CO' 
loros; pero ül rabí y el coral no armón!'-
zan más qtie con las toUettes blancas, ne
gras ó grises: Ms tttkiuesafe son muy lin
das sobré tÉn tegido granate ó gris, pero 
»̂ «../w.í>rv flBfMitnblfis aoHF« Í*>*M -»;»IMJ¿ K. 

heiíotropo. "'• 
Atendiendo- á esta regla de la armoní»', 

vale más escoger joyas que armonicen 
fácilmente con toda clase de trajes, y po
demos en tal caso ttítier la seguridad de 
que nos Adornáremos siempre con distin
ción y gusto, qtie son Vos doá" elementos 
de la verdadera ok!gancia,>lémentos que 
se completan, el uño por medio del otro, 
y que no pueden existir separados. 

Digamos ahora que et lente con man
go de concha, del cual s.̂  ha abusado 

Para !,tgnellQ3 que vivían aj día, 
la fortuna aa,.sieíapre! fortuna y la 
desgracia, desgracia. , 

En tanto que aquél la le.s lison
jea , leá^iiwévMcíi'éstn'. Para: quien 
i-elacidWii(''et ;f)reserité fcori los cktn-
bios del '^ói^éhíi ' , ' no püedé sei' uri 
secreto', q'ud la fortuna es liiuctias 
veces fuente de desgracia, y que és
ta es del propio rap(jlo Qrigefl. ¡de 
aquélli^., r ^ _ , ._ ,_, . : , ;.,; ,.,, ,. 

En el ewci»4enaniiei»>to;(íie lo s i i e ' 
chos úm lftTY*da,.flp itoinpe fácüfiaen-
te uno di© ios eslabbnw'qüé- Btos li
gan álH'isérieéé'sns accidentes for
tuitos. •''^'•' '•" '• '••''- ' '••'- •̂ -•' 

na, hace-n 
bies.»' 

á los hombres insensi 

(ContinuaM.) 

CORREO DE SEÑORAS. 

LAS JOYAS.-
Ya hemos dic.ho que nunca han estado 

tan de moda comp ahora las joya^. Por 
todas partes se ve pro, diamantes., perliig 
y piedras de¡d.ifer5nte3 colores^ qp̂ Q cen-
fettéan y br'iíían en jos Cí^bellos, en el 
peého y hasta sobro las faldas. , „ 

'Estas magnificencias, que en otros 
tieriipos pertenecían solamente á las 
grandes señoras^ se. han, generalízi>do 
ahora, y hasta las ^ má^ insignificantes' 

con ostentación ridicnia, lia sido ab?in-
donido por algunas mujeres de gusto, 
que prefieren el monóculo que se sujeta j 
al cuerpo por medio de una cadenita de 
oro, rio-más larga quelo.qoese necesite 
pai-a que^paeda llegar al ojo. 

ííablaremos también de las alhajas que 
llevan los hombres, puesto que á veces y 
con justos motivos, las mujeres las mi-
I an con más interés que ello^. 

El buen gusto pide que los hombres 
gasten aUiajaa con mucha sobriedad, 
hasta en la íoiieiíe de noche. 

Sil adorno se compone de alfiler para 
iacorbata, botones hermanados para la 
pechera y los pulios, sortija y cheva-
liére. 

El lujo en los alfileres de corbata no 
tiene límites; siempre perlas ó piedras 
rodeadas, ó bien una media luna, una 
herradura, dos coronas entrelazadas, et
cétera. 

Los botones de pechera son también 
extremadamente variados; sin embargo, 
es de buen é"üsto llevar • para paseo sen
cidos bb'tones de oro. Con frac se puede 
llevar una perla ó una piedr.'i de color 
son cerco do brillantes. Tres pequeílos 
bo.tpnes de perlas ó tres diaraatititos mon-

, tados en5s.>litario, son, á nuestro parecer, 
1' iQ.Jiiás liajoso y distinguráo que hay. 

Cuanto á loa botones de ' los'puños, 
vuelven á presentarse los pequeños ge
melos unidos por medio de una cade
nilla. 
.. Gran lujo en sortijas para los l\ombres.' 
"Ño,decimos estopara én^afzár la moda 

de algunos amerícnnós, y Í|UO consiste 
en llevar muchas sor î.j-is .".durüadás con 
gruesos diamantes, pues esto es foo y de 
mal tono. 

La moda consisto en anillos do oro 
mate con piedras (U; color on.garzadas en 
ellos. 

A título de curiosidad, setialaremos la 
serpiente que da vueltas varias veces al 
dedo, y cuya cabeza está adornada de un 
solitario ó un rubí. 

Se usa fambiéi^ ltf'S:ilí^& asiJittdie'piiir 
ta con corona de floces do lis en relieve, 
es el anillo nonnxindo; otro .(jué. está, 
adornado en toda su parto sui)orior eou 
una cifra ó con un blusón. 

La moda de los sellos lia caído en des
uso. 

Los hombros llevan á la iiíglesa una 
larga cadena do plata, á la que va suje
to todo un arscn-il, y que no mide menos 
do 40 centímetros de longitiiíl; en su ex-
tromidad supcrio:'hay un mos(¡uctóa de 
resorte, de foima triangular, cu bl que 
se oniilan toda clase do objetos de plata: 
corta-plumas, llave do la habitación, por-
tamina-cortacigarros, etc., etc. Todos 
estos objetos van á parar al bolsillo del 
pantalón, colocadqliacia atrás en la ca
dera djcreclia: el bolsillo do la i)istola. 

Una novedad muy interesante consis
te en llevar para luto, no laa ¡dhajas es
peciales de azabaclie. esmalte ó madera 
endurecida, sino las que cada cual ppsee 
rodeadas de crespón negro. Las alhajas 
así veladas, piden, seguramente,'mucha 
;pertJ0Cción en el trabajo y cierto^ gíi^tos;.. 
pero presentan una idea original.y que 
no carece de éxito en el mundo dolos 
elegantes. 
.,: .̂  La receta, de la sJinaiia.. 

G'i>'vesci<ia$e>-a.—}la aquY una receta 
para hacer en casa un î cerveza muy sa
na.. So echan en un cántaro 11 litros de. 

~~z-' "-S^;i±i'I''"1^i dos.Dunacios. de Iñpn-
,áe; aziicar, la flor de saúcjo que cabe en 
una.cuchara,para sopa y dos pequeños 
puñados de granos do gengibre. Se tapa 
©I cántaro que se debe dejar en un, sitio 
caliente; por ejemplo, 911 una cocina. Se 
remueve la mezcla dos veces diariamen
te, durante cinco días, y l,aégo sequela 
pî r un tamiz ó por uu.li&iizo antes, do 
embotellarla. Se tapan las botellas intro
duciendo muclio los tapones y se dejan 
caídas durante doce horas; después se le
vantan para que no salten los tapones. 
Con itn cuarterón do lúpulo se ikieden 
hacer catorce voces los 14 litros. 

MAKIA. 

/ 

VÁPilEDiDES 
COLABORACIÓN INÉDITA. 

EL IDILIO D F U N A COPA 

íNo sé cómo pudo ser—me dijo mi apa-
sioiiada amiga^pero la atracción miste
riosa de la simpatía primero, después la 
agradable tarea de recomponer • en mi 
i n s o r i a las líneas de aquel rostro bon
dadoso y sereno, de gruesos labios y 
abultados caiTÜlos, donde había no sé 
qué prestigio atü'^yente de nobleaa; más 
tarde llegando á mi noticia que aquel 

I hombre era literato, es decir Una perso
na culta, sensible, llena de matices ex-
qtiisitos; luégCLleyendo convj uña ena
morada sus escritos y siempre saborean
do con la iiúaginaclón las particulajrW^ 
des de su persona, y'deteniendo mi idea 
en su bigoJte blanco, en sus carrillos 
gruesos,. (^ su ^lirada noble y serena, 
tín su siiliflíUÍa de. hombro algo obeso que 
hace noble abándon'brTtri5txq'í«'*"'W'-'i5*be-' 
quÍ3 en ese ¿cbandono y en esa despose-
sión de orgullo está su simpatía, llegue 

• iusensiblementé', "pbr ¿"rádos, pdi* éVolu-' 
ción íenta y segura á cnamorannii'ile'sU 
pteísona, de su ser, dé'su ahhá ''y do su 
cvterpo,'pero córf'viná iucr¿i iñtíreibfe.' • 

Por razón imponible de rovul-ir—con
tinuó mi'amiga—por razón hasta de na
turaleza, es un absurdo, un caso extraor
dinario que yo haya podido sentir eso ' 
amor. 

Yo en,laodad do l,-i juvcntad, él ya 
próximo á la do la vejez, y no liabiondo 
de común entre ambos más que la inclí 
nación por lo bello, por el art(.>, por líu 
cosas subí 11103 de la tierra, no púed i 
oxplicarnie semejante simpatía. 

. At«#4ít; devoraá£t4iat.S3iJ,3i'socia q u e ' . , 
me envolvía en una atmósfera loca, ar
diente, atmósicra dij érase hecha debo- ' 
sos, deseab;i aproxiuianuo á él, oír su ' 
voz, porque hasta entonces mi palabra 
no había tenido cruce do amor eou la 
suya. 

Mi situación especial, la libertad ab
soluta do que disfruto, mi arresto de ha- ' 
biar á tovlo trance con aquel hombre, cu
yo apellido'Bornard ocupa toda mi alma' 
y todo mi c(\rol)ro, y constituye mi cielo 
y mi gloria, eran condici on es .-ipropósito 
para que yo pusiera en juego un ardid¡_ 
una maña á fin de estar cerca de él y 
verle á mi sabor durante algunas ho
ras. ' • : • - . . • 

Ese momento lltígó, y no tuve yo que ' 
disponerlo. 

Mi literaria significación, mi entusias
mo por el -arte, eran band-íra que aitijiá-
raba y defendía mi presencia én ciertos' ' 

¡ s i t j p s . ' ' • • '•-" ' ' ' 

,,.Llegó una nocñe'en qiie so"dkba un 
. banquete,'una ftékía ' tníéléctitai', .á Un 
literato de faiha; á nadie extrañaría que 
yo, autora celebrada yilená do prcstlgicí'''' 
en, el arte, asistiera á aquel banquetea:' 
rendir un tributo de admiración. 

Mandé incluirme en la lista de comen
sales y gradué el tieitfpop;xra cuando' to
dos estuviesen sentados en torno de lá ' 
incüa, entrar yo y elegir sitio; como to- ' 
dos incluso el mío, estaban ocupado'.!, yo " 
hacer rchlítr los asientos á ñu do qu»i me' ' 
dejasen mi hueco. 

Sabía yo que el hombre de aquella 
aventura mía, tendría su piieslo en la 
fiesta. 

, Entré en la sala (luo brillaba con cien 
mil resplandores escapados de las arañas 
artísticas, de las liras de acero pendieu 
tes del techo, de la cristalería \'ibranto 
de, donde, como repareuslonei de luz, re
botaban los rayos abriéndose en largos 
abanicos. , ' 

En el centró de la mesa, ramos de flo
res, enojadas do'vivir en atmósfera tan. 
abr;\sada, so estrechaban en policroma 
armonía y se alineaban puestas on gran
des jarrones, que tenían chinos pintados 
en el vientre,, quitasoles fastuosos y pá
jaros de alas azules. 

Había desafíos de soberbia entre las 
resplandecientes lámparas y las pintu
ras, entre el cristal y el color de las tolas 
bordadas, entre el ingenio y la exabe-
i-ancía de luz que convertía en incendio 
la sala. 

Recorrí con los ojps el óvalo de la me
sa, en torno del cual se hallaban nues
tros más famosos hombres do letras, vi 
el asiento que ocupaba el hombro quo 
me llevaba á aquel sitio; y entre los 
aplausosque me ..prodigó la concurren-. 
cia, fui en demanda de espacio cerca de 
mi enamorado indiferente, 

Rehioiéronse las sillas, quisieron de 
todos los lados de la sala ofrecerme pttes-
to donde estar, y por fin caí, no al lado . 

p^»*cisamentG del simpático honibr-,', sino 
.teniendo <?ntie él y yo, un actor muy es-
,timado del público ,con el cual trabé cáp: 

iT.versación amistosa. 
Los quo no :hayan presenciada una 

istíie.sta de oseritores, uno de esos, banque
tes en que aérinde tributo do .admira-
ción á un poeta,-á.un'críUco, á un no-. 
•'-^elista, .ño..sabe.:laqtte,es,u,na jaula de 

'locos. •'• • - ,• 
SehaWaA grito?, fío dlwín chistes que 

'¿rovocAm éaroajhdilSj se • pi'omaeve un 


